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LA MODA.
REVISTA SEHAX.U DE LITERATURA, TEATROS, COSTÜilBRES V MODAS

Bsle periódico se publlcii todos los Do­
mingos. En el número ].* de cada mes se 
reparten cuatro láminas, represenlandu,

unas, las últimas Jindas deParis, otras, Pa­
tronea para bordados, corles de Teslldos, 
etc., ó bien lindos dibujos de tapicería ó

de Crochet, Precio de la suscrlclon C rea­
les al mes, lo mismo en Cádiz que en los 
demás puntos de la península.

SU.MARlü.=Aiiuiicio,=Exigeacias coiitradicto- 
nas.=José .María.=A Dios.=IIoffmann, bio- 

M graba..=Geroglí(ico.

OBRAS DK FERNAN CABALLERO.

Se lia rep.artido el tomo S.» de esta interesante 
colección, con el cual termina l.i preciosa novela 
titulada, La G a v io ta ,

Contimía abierta la suscricion al precio de ocho 
reales cada tomo, en Ja Revfsta Medica v Librería 
r.spaiioui V Estranjera.

E-XIGEXCIAS EOXTRAIIICTOIIIAS.

Mucho tiempo ha que se ha dicho por al­
gunos y que se ha repetido por los demás 
que no hay nada en el mundo tan dificil co­
mo el dar gusto á todos; pero de seguro ese 
primero que tal dijo debió de ser el director 
de algún periódico literario. Esa es la ver- 
dadera victima de todas las mas contradicto­
rias exigencias, á ese no le basta el saber 
guardar el equilibrio como Raítel ü Oriol, su.s 
corresponsales le empujan en diez sentidos, 
todos opuestos, y ninguno se contenta con 
menos que con que se dé al periódico aque­
lla dirección, aquellas tendencias, aquel ca­
rácter que él desea para su uso particular, 
sm cuidarse de que hay otros muchos que 
quieren precisamente lo contrario que él. Y 
cuenta que esta no es una simple suposición; 
es un hecho probado cada día por nuestra 
corres^ndencia, según van á ver nuestros 
lecj<lK£S.

one V. geroglíficos?» nos dice 
le esos muy serios. sUn ge- 

ueno ta ft^ lo  para eutretener chi- 
új^sogppadas. Yo por mí, en 
^^nojrtado  ninguno.)» A lo cual

„Por q 
un ‘"calíĵ le; 
rogjjjico--'' 
eos
toda nii

nosotros contestamos: apuesto que V., como 
dice, no ha acertado ninguno, eso csplica el 
por qué no le gustan á V. Esto supuesto, 
no es bien que por complacerle privemos de 
ese inocente solaz á las muchísimas perso­
nas que gozan en descifrarlos, y que además 
gozan en ello con sobrada razón; ¡lorque hay 
pocas cosas que halaguen el amor propio tanto 
como el descubrir lo que se oculta bajo ingenio­
sas formas, y porque además esto frecuente­
mente prueba conocimientos cientilicos ó his­
tóricos,.y á cualquiera jiersona lisongoa el 
pasar por entendido.»

Diccuos otro corresponsal: «Tanto tratar 
de modas hace á un periódico fútil y trivial. 
¿Qué importa á la gravedad de un hombre 
sesudo el que las mujeres se peinen á la Em­
peratriz ó á la Fuoco, usen organdis ó po­
pelinas, se vistan de inotVé anlique ó de chi- 
ní? Eso allá se las avengan con ellas las 
modistas y las hateras; pero á nosotros, que 
há tiempo pasamos de pollos, maldito lo que 
nos interesan esas insubstancialidades, fuera 
del caso de tenerlas que pagar. Harto tra­
bajo me dan las cuentas de Mad. Fanny de 
las señoritas Lalanne, de las Filipinas ó dei 
Pasage, para que V. subleve con sus figuri­
nes y sus descripciones á mi mujer v á mis 
lujas, contribuyendo á relajar en mi ‘casa el 
principio de autoridad.»

Ahora bien, nosolrps en obsequio á esta 
última circunstancia, tratamos de atenuar el 
mal de que se qui>ja este señor; pero solo 
hasta el punto compatible con nuestros com­
promisos. en los cuales entra de una manera 
muy esplícita el hablar de Inodas; pero no 
hieii pasan un par de i i ú u ^ s  en ios cuales 
dejan de abordarse las graves cuestiones del 
fichú á la María Antonieta ú otras del mis­
mo jaez, cuando veinte suscritoras anónimas 
nos presentan querella miiv formal jior haber 
descuidado el ocuparnos de un ^lunto de tal 
importancia, y á tratar del cual preferente-
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meiile nos fuerza un sagrado compromiso, \  
iuisla el lílulo mismo de nuestro periódico.

Siiscritores de fuera de Cádiz nos dicen: 
«¿A. nosotros qué nos interesan las obras que 
se ponen en escena en los teatros de esa 
ciudad, ni que si los actores las desempeñan 
bien ó mal?» Esto exije de nuestra parle una 
conteslacioii. En todos los periódicos del 
mundo, y mas aun en los literarios, se dan 
noticias teatrales, puesto que ellas son las que 
dan á conocer tas producciones, asi como el 
mérito de los artistas: ellas indican, por de­
cirlo así, el movimiento del arte. Pero nos­
otros hemos procurado siempre no limitarnos 
á esto solo.- Analizamos las obras según 
nuestros escasos conocimientos, según nues­
tra conciencia, apreciamos su valor, indica­
mos sus buenas ó malas tendencias; en su­
ma, hacemos la critica del género, no ha­
blando sino lo estrictamenle indispensable 
respecto á la ejecución. Son por tanto los 
que escribimos verdaderos artículos de críti­
ca; tan malos como se quiera, pero al cabo 
artículos de critica, y esos no se ha pensado 
jamás que sean de importancia puramente 
local. Escritos de esta especie si nada valen 
á nadie agradarán; mas si valen algo lo mis­
mo podrán parecer bien aquí que en Madrid, 
que en Pamplona; ló cual quiere decir que 
el mérito ó demérito no está en el género si­
no en la pluma del escritor.

¿Qué hacer en medio de tan contrarias exi­
gencias? Obedecer á todas no es posible. 
Tampoco lo es el remitir á cada lector el nú­
mero de La Moda antes de que entre en 
prensa para que diga lo que ha de quitarse 
ó ponerse. No hay mas, por tanto, que se­
guir la marcha que nuestra razón nos dicte, 
sin dejar por eso de dar el lugar que merez­
can á las observaciones justas y legítimas que 
se nos dirijan, y agradecer todas, como na­
cidas de un buen deseo, por mas que este 
buen deseo no sea siempre realizable.

F. F. A.

JOSE MARIA.

Conlestacion al articulo remiñdo inserlo en el 
número anterior, referente al drama que 
lleva aquel titulo.

Harto sabidos son nuestros principios, y 
harto los hemos sustentado en este mismo

periódico, para que tengamos necesidad de 
repetir ahora lo que cien veces llevamos di­
cho acerca del género á que pertenece José 
María-, género que, sin quitarle ni pondHe 
coma, es el mismísimo de üiego Corrientes, 
primera, segunda y tercera parte. Esas in­
teresantes hazañas de los salteadores de ca­
minos, esas apoteosis de los pillos y de los 
ladrones, esas epopeyas de los héroes pati­
bularios han sido, son y serán siempre para 
nosotros verdaderas profanaciones del arle, 
bien así como fecundo origen de inmoralidad. 
En estos dramas el interés riel público se des­
pierta en favor de la osadía de un hombre 
proscrito por las leyes, y que se burla de 
ellas, que hace frente con ventaja á la fuerM 
pública, que humilla á la autoridad, que 1 ^  
obliga á transigir con él, que hace en sumW 
de su vil trabuco un bastón y basta casi un 
cetro.

Si quedase alguna duda de que estas ideas 
se arraigan, fermentan en el pueblo de una 
manera alarmante, bastará el ver que el tea­
tro se ha llenado en todas las representacio­
nes hechas ^asla ahora del drama JoséMa~ 
ría, que muchas personas se han quedado 
una larde y otra sin localida<!, que los aplau­
sos han sido estrepitosos, y que todo anuncia 
que esta producción, como Diego Corrientes, 
como E l corazón de un bandido, está desti­
nada á una prodigiosa cuanto lamentable ce­
lebridad.

Respecto ai cargo que en el espresado remi­
tido se hace á la censura de los teatros de 
Cádiz, debemos decir que ella negó su apro­
bación á la obra cuando le fué presentada al 
efecto, y añadiremos que habiendo sido dicha 
obra remitida por su autor á Madrid, la cen­
sura superior del reino la ha aprobado; mer­
ced á lo cual se ha puesto en escena.

Este es un hecho de cuya exactitud, como 
ya se supone, podemos responder.

Después de dado á la prensa este artículo 
hemos leído el diálogo inserto en la 6’onn'c- 
cion dcl 28, el cual está ingeiiiosamenie es­
crito por el Sr. Zumel, autor del drama. De 
él nos ocuparemos en el próximo número.

F. F. A.
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A DIOS.

ca- 
I los 
paii- 
para 
arle, 
(laü. 
des­
abre 

de

deas

amo

(IHITACION DE LVJIAUTINE.)

es l;is concitadas ondas cual se eslinguen al 
rodar sobre las anchas plavas, al piloto dirigir con 
afan la proa de su nave al puerto, ó al tierno pa- 
jariüo correr íí ocultarse bajo las inateroales alas, 
cuando se acerca el milano que amenaza devo­
rarle? Pues asi el alma mía, cuando errante, fu­
gitiva llega ante tí, se refugia y l)usca amparo en 
tu inefable amor.

Hablas, y atento mi corazón escueba; v si llo­
ro. tu ojo, Señor, cuenta gola a' gota las Ja'grimas 
que abundosas surcan mis mejillas.

_ Cual la creación, mudo permanezco ante tu om­
nipotente y sublime majestad. Solo hav en mí 
un flébil murmullo, unos informes sonidos que 
en vano intentan traducir mis pensamientos. , 

¡Mas, cómo veo, en esos instantes, ála liora lle­
na de esperanzas, hundirse en el insondable abis­
mo de la elei-nidad!

¿Qué importan las frases con que el alma exhale 
sus afectos en la presencia de su autor? Es su 
lenguaje semejante al éxtasis que embarga m!s sen­
tidos.

Sean cualesquiera los conceptos que mi voz di­
buje en el espacio al querer espresar lo que sien­
to, esta sangre ardiente que circula por mis ve­
nas, este pecho que anhelante suspira, este co­
raron que contrito vibra, este semblante bañado 
on llanto, este silencio, esU unción ¿no son, Se­
ñor, la mas fervorosa y elocuente plegaria del 
precito que se humilla ante tu omnipotencia?

Estremécese la vasta superficie de las aguas ai 
ver los rayos del rey del día, asomando por las 
Iludes del oriente.

Giran los astros en sus circuios de luz, y las 
soberanas leyes de la gravedad los mantiene fijos 
en las ignotas regiones del éter.

Elévanse las llamas hacia el empíreo, en verti­
ginosas y revueltas espirales.

Trina conceptos de sin igual ternura, en la es­
pesa umbría, el canoro ruiseñor.

Murmura el límpido arrovuelo, que cual sierpe 
de plata, cruza ra'pido por la llanura.

Juegan las odorantes brisas con el aroma de las 
flores.

Mujen los vientos, cúbrese el horizonte de ca­
prichosas y opacas nubes; ábrense las cataratas 
del cie!o;'rasga la atmósfera el cárdeno relámpa­
go; estalla el rayo en la altura; y tú, Señor, desde 
tu excebo trono que se estiende sobre la inmen­
sidad de lo infinito, comprendes y notas omnis­
ciente, sus misteriosas armonías.

A  no me has de comprender á mi?
hscueba, escueba. Señor, mi ferviente súplica, 

adivínalo que mi espíritu concibe, que aunque 
mudo, es el silencio la voz suprema v dolorida 
del infeliz que esta aparlado de tu amor.

Tú eres, yo soy. Yo que te adoro, que me 
olvido del mundo, del universo, del tiempo que 
se aleja de mí cual vaporosa fantasma, del espa­
cio que se estingue, del sol que encendido brilla, 
de im misino, y solo convierto mi atención a' tí.

¡Pero cuan dulcísima es esta fruición que es- 
pemneuto, este éxtasis en que se arroba el alma 
esta inenarrable dicha que penetra lodo mi ser, 
esta melancolía en que mi mente se abisma v se 
precipiti^....................................................

[III
u*

F. M. TUBINO.

OFFMANN.
Este es un autor aieraan, no ha mucho desco­

nocido y que es hoy popular en Europa. A la vez 
escritor, cómico, músico v pintor: la vida de este 
hombre es cslraordinaria como lo son sus obras. 
Entusiasta y burlón, creyeute y escéptico, lleno 
de rarezas V de sonsihiliciad, al leer sus escritos 
apenas se limpian las lagrimas que nos arrancan, 
cuando va nos reimos a carcajadas de las gracias 
bufonas que entremete en sus relaciones.

Ernesto, Teodoro, Guillermo HolTman nació el 
24 de Enero de 1776 en Konisberg, en Prusia 
enfermizo y conlrahecbo. Su padre, consejero 
criminal dei tribunal superior, dispuso que su bi- 
)_o siguiese la misma carrera. Iloitman desempe­
ñó pues algunos cargos en ella; pero en breve, v 
a’ consecuencia de la invasión francesa en su país, 
se vió reducido d  necesitar otros medios para 
subsistir. Escribió cuentos, novelas v artículos 
para periódicos; compuso música y fúé director 
de la orquesta de un teatro subalterno; hizo di­
bujos y caricaturas para vendedores ambulantes, 
y de la incertidumbre y variedad de sns ocupa­
ciones le provino quizab hi inconstancia de su ca­
rácter.

Desde su mas tierna edad demostró tina irre­
sistible inclinación por las cosas diabólicas. Su 
pobre madre temia haber dado á luz un hijo que 
Dios enviaba á la familia par.a castigo v espiaciou 
de sus culpas. No liabia para este niño mavor 
placer que el de atormentar los anímales, v ha­
cerles sufrir toda clase de tormentos, lo que es 
seguro indicio de un corazón perverso. Aque­
llos de entre sus compañeros que eran mas débi­
les que él, eran constantemente sns víctimas. 
Hallaba gran placer en dibujar en las paredes v 
en ios L'bros largas y fieras imágenes de diablos'.
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l*pro, cosa singular! el dolor que le ocasionó la 
muerte de su madre que amaba con pasión, operó 
en él un súbito v completo cambio: el dolor lo 
hizo bueno, servicial, generoso, esclavo de sus 
amigos, V k  muerte de un gato le causó im pro- 
tundo pesar.

Su físico demostraba ií las ckras su ente moral. 
Kra do mediana estatura; su mirada era lija v pe­
netrante; su negro y abundante cabello denotaba 
esa osadía insolente que parecía ser su eleracnlA. 
El mismo consignó en su diario que consideraba 
la locura como el último tin del pensamiento, v 
todos sus escesos debían parar en ella.

La situación incierta v vagamunda de HníTmanti 
aüadia fuerza li la idea que abrigaba de estar 
marcado con un sello fatal que lo cscluia de la so­
ciedad mancomún. En una ocasión, estando en 
un pueblo de baños minerales, presenciaba con 
uno de sus amigos nn juego de cinbhc. El amigo, 
deseando adquirir el oro que veia sobre la mesa, 
pero desconliando de su suerte, suplicó d  Hoff- 
mann, entregándole .algunas monedas de oro, quo 
jugase por él. La suerte le fué propicia v ganó 
para su amigo una suma basUnte crecida. Sedu­
cido por esta buena suerte, volvió al dia siguien­
te a' la mesa de juego con la intención de jugar 
|>or su propia cuenta y de poner sobre nn solo 
naipe el poco dinero que poseía, y tuvo la mis­
ma buena suerte que babia tenido la víspera, Al 
sabr, llevando consigo todo el oro que babia ga­
nado, un anciano militar le dijo poniéndole Ln 
mano sobre el hombro: eJóven, si así seguís, 
sereis bnen.'t presa para el diablo como lo serán 
los demás jugadores.i

Llegado que hubo á su li.ibitacion Hoffmaun 
estenaió sobre la mesa todo su oro con íutíraa 
satisfacción, mas de repente reson.iron en sus oí­
dos las palabras dcl anciano militar; le pareció 
que acababa de concluir uu pacto con el mal es-

túritu. y que el oro que brillaba á su vista eran 
as arr.as de este funesto ajuste.

Los últimos años que pasó lloniiiann en la uni­
versidad influyeron mucho en su vida. Se en­
tregó euteramente al estudio de los clásicos é in­
timó con el joven Hippel. El harón Schlunitr, 
hombre que unía á un inmenso saber una bon­
dad sin igual, era ciTCano pariente de Hippel, v 
esta circunstancia le hizo conocer v le llevó á 
proteger al amigo de su pariente, y  logró que se 
le nombrase asesor en la regencia de Posen. Una 
vez en su puesto, en lugar de entregarse á re­
creos decorosos se entregó al uso inmoderado 
del vino de Hungría, lo que le llevó a’ cometer 
locuras tales, que promovieron su destitución y 
su destierro. Mas antes de ausentarse, v contra 
la voluntad y consejos de toda su familia, se casó 
con una joven polonesa que llevó consigo á su 
destierro, que fué Blozk.

En esta época de su vida, es cuando se deci­
dió sucesivamente.y siempre con desgracia, á los 
ramos de que se hizo mención al principiar esta 
noticia, llegando á tal punto su falta de recursos, 
que escribió en su libro de cuentas: <• Vendid.a 
mi levita vieja para pagar mi comidan. Escribió 
en periódicos, tradujo del fr.incés un método d<* 
viofiii, pintó un templo egipcio en un.i quinta de 
recreo, decoraciones para teatros, v una obra al 
fresco para el palacio de Altembur.’ Una calami­
dad doméstica exacerbó aun su nerviosa sensibi­
lidad. La diligencia en que viajaba volcó, v su 
mujer recibió una herida en la cabeza muv gra­
ve, que la hizo sufrir rauebo v por largo tiempo.

Todas estas circunstancias, unidas á lo irasci­
ble de su genio, pusieron á HofTmann en un.i 
silu,ación de ánimo la mas á propósito para so­
bresalir en su género peculiar de composiciones, 
pero no para la calma y tranquilidad propias para 
la felicidad.

 ̂En fin, la mala suerte que lo perseguía se can­
só de atormentarlo; lieredó a’ nn tio suyo, v en 
el año de dSlG recibió el nombramiento de con­
sejero del juzgado de cámara; y Ondine, noveliia 
fantástica ele La Motlie Foiiqiii, sobre curo lema 
había compuesto una ópera, fué representada en 
Berlín con inusitada pompa v con unánimes 
aplausos.

Los emolumentos de su plaza, unidos á los mti\ 
considerables que le prouucian sus escritos, le 
proporcionaron una opulenta existencia; pero la 
prosperidad lo perdió. El dinero que se la pro­
porcionaba le indujo á los mayores desórdenes v 
escesos. Sus podoros.is facultades se debilitaron 
con estos escesos, á lo.s que se eutregó con toda 
la avidez y desenfreno de su ardiente naturaleza, 
y acabó por sucumbir.

_ La muerte de este hombre estraordinario acae­
ció en 1 B2 2 , cau.sada por una enfermedad cruel 
denominada T ahea  d o r s a l, que le privó de todo 
movimiento.

Est.a' enterrado en el cementerio de Berlín. Se 
le ha erijido un sencillo monumento con una ins­
cripción, en la que después de su nombre v de 
las fechas de su nacimiento y de su muerte, se 
leen estos renglones:

nDislinguido como magistrado.
Como escritor, compositor y pintor».

flolucion dtl gerogUfico anterior.

Los israelitas estaban divididos en doce tribus 
grandes y magnificas.

CADIZ: 186G.—Imprenta de la Revista Médica.
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